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      Siéntete orgullosa de ti misma. Quiérete. Nunca dudes de ti misma. Sal ahí fuera y cómete el mundo como lo hacen las mujeres de Grande y Hermosa. Luchan, pero saben quiénes son y tienen hombres que les recuerdan lo maravillosas que son cada día.
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      ¿Por qué las distracciones nunca aparecen cuando la vida es tranquila y estable?

      30 días. Era todo el tiempo que me quedaba para encontrar un nuevo local y un nuevo lugar donde vivir. Afortunadamente, el local perfecto estaba disponible y yo iba a conseguirlo.

      O no.

      No solo no conseguí el local que quería, sino que una nueva pastelería se iba a instalar. Justo enfrente. No tenía adónde ir, y ese nuevo negocio estaba listo para robarme los clientes que tanto me había costado ganar. Y no podía hacer nada para evitarlo.

      La palabra «frustrada» se quedaba corta. Lo único bueno que me pasaba era haber conocido a Max. Era dulce y sexi, y me hacía olvidar todos mis problemas por un rato. Hasta que descubro quién es en realidad y adónde va cuando desaparece sin más.
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      El despertador sonó a las cuatro de la madrugada, como todos los días. Aunque en realidad no importaba, porque ya estaba despierta. Había tenido dos meses para decidir qué hacer con mi futuro y por fin tenía una respuesta.

      Había encontrado el local perfecto. Me había llevado ocho semanas, pero di con la ubicación ideal a la que mudarme. Bueno, lo bastante ideal. Mi edificio, el mismo en el que vivía y trabajaba, lo estaban vendiendo sin que yo pudiera hacer nada. Iban a desahuciarme y solo me quedaba un mes para encontrar un sitio al que ir. El día anterior había hecho una oferta por un local en un nuevo centro comercial que iban a inaugurar al otro lado de la calle de donde estaba ahora.

      Era perfecto. Un pequeño espacio comercial, con sitio suficiente para un mostrador enorme y muchos asientos. De todos modos, ya había pensado en ampliar ¡Muérdeme!, mi pastelería, pero con el nuevo local se haría realidad. Y probablemente también una necesidad para compensar el aumento del alquiler. El nuevo sitio no tenía un estudio para que yo viviera, así que también necesitaba encontrar una casa nueva, pero esa parte no me preocupaba tanto.

      —Mierda —dije cuando la alarma volvió a sonar, indicando que me había quedado traspuesta otros nueve minutos. Para una persona normal, nueve minutos de más no eran nada, pero para mí suponían la diferencia entre cinco y seis hornadas de magdalenas. Con un manotazo firme y un toque al interruptor, salí de la cama y me metí corriendo en la ducha. Me recogí el pelo, de color chocolate y crema de cacahuete, para no lavármelo, con la esperanza de recuperar esos nueve minutos.

      Limpia y vestida con mi atuendo habitual de primera hora de la mañana, que consistía en unos pantalones de chándal y una camiseta de manga larga, sin sujetador porque… bueno, porque odiaba los sujetadores y, de todas formas, no había nadie a esas horas tan tempranas, me dirigí al trabajo. Mis pechos, de una 110C, botaban mientras bajaba corriendo las escaleras de mi apartamento hacia la cocina de ¡Muérdeme!. Encendí las luces y sonreí para mis adentros. En el silencio de la cocina, siempre podía sentir a mi abuela. —Hola, Grams, —dije, como cada mañana. Por supuesto, el silencio fue mi única respuesta, pero me sentía mejor al saludarla.

      Lo primero era lo primero: poner el café. Aunque nunca dormía más de unas pocas horas, bebía café como si me fuera la vida en ello. Había algo en el sabor intenso y amargo de una taza de café solo y el gusto dulce y suave de un mollete o un magdalena que siempre me hacía sonreír por la mañana.

      Mientras se hacía el café, me lavé las manos, me até un delantal a la cintura y encendí las amasadoras. Mis clientes de la mañana solían venir a por magdalenas, así que empezaba cada día con cuatro grandes hornadas antes de pasar a los pastelitos.

      Harina, azúcar, sal y levadura en polvo se mezclaron en la primera amasadora, seguidas de aceite vegetal, huevos y leche. Mientras la masa de arándanos se mezclaba, pasé a la de plátano y nueces, trabajando las dos preparaciones a la vez con una eficiencia fruto de la práctica. Una vez que incorporé los arándanos a la masa de los magdalenas, la vertí en los moldes de papel y metí la primera hornada en el horno. Los de plátano y nueces fueron justo detrás de los de arándanos y empecé a respirar más tranquila, pensando que quizás había recuperado mis nueve minutos.

      Las estanterías de la trastienda estaban casi vacías, con las pocas sobras que solían quedar del día anterior. Horneaba productos frescos cada día y esa era una de las cosas que había mantenido mi tienda llena de clientes durante los últimos dos años y medio.

      Con los magdalenas en el horno, lavé las amasadoras y empecé de nuevo con nuevas tandas de magdalenas con pepitas de chocolate y mi especialidad navideña: los magdalenas de bastón de caramelo. Con el Día de Acción de Gracias ya pasado y la Navidad pisándonos los talones, a mis clientes les apetecían sabores de invierno.

      En cuanto a mí… bueno, podría saltarme la temporada entera. No tener familia hacía que las fiestas fueran especialmente duras. Tenía siete mejores amigas, pero todas tenían pareja y no necesitaban que yo fuera de sujetavelas a sus eventos familiares. Además, yo ya era mayorcita, tanto en sentido figurado como literal, y con treinta y un años podía soportar unas cuantas noches a solas.

      Aunque esas noches de soledad me dieran ganas de zamparme una hornada entera de mis pastelitos de caramelo salado.

      A mi culo descomunal no le hacía ninguna falta.

      Pero hornear llenaba un vacío dentro de mí que me había convencido de que estaba lleno siempre que contuviera un magdalena, un mollete o una nueva receta. Solo en los últimos años, al ver a mis amigas encontrar el amor, empecé a permitirme creer que yo también podría tenerlo. Salía con muchos chicos, mis amigas solían decir que era una romántica, pero me costaba creer que un hombre quisiera sentar la cabeza conmigo.

      Y si lo hacía, no estaba segura de tener tiempo de todos modos.

      Desde pequeña siempre había tenido sobrepeso. Mi abuela lo llamaba estar «esponjosa», probablemente porque ella también lo estaba. Me decía: «Somos esponjosa, como un magdalena perfecto. Nunca te avergüences de ello». De pequeña me la creí. Pensaba que era especial porque no me parecía a las otras niñas, las delgadas que tenían el pelo perfecto y no tenían curvas. Cuando llegué a secundaria empecé a darme cuenta de que ser diferente no era algo que hubiera que celebrar, sino algo que había que cambiar.

      La cocina de mi abuela era mi lugar favorito del mundo. Después de clase, pasábamos horas allí horneando para ahogar mis penas, llorando sobre la masa de los pastelitos por los chicos a los que no les gustaba o las chicas que no querían ser mis amigas. Intentaba que no me importara, ser simplemente yo misma, esponjosa, pero los otros estudiantes no lo aceptaban. Soporté burlas casi constantes hasta que me gradué del instituto un año antes y me matriculé en la universidad, yendo y viniendo cada día desde casa.

      La universidad fue un poco diferente. Me centré en mis clases y no estaba en el campus para relacionarme con otros estudiantes. Eso significaba que tenía muy pocos amigos, pero también que estaba libre de acoso. Me encantaron mis años universitarios porque estudié Empresariales. Nunca dudé de que algún día abriría una pastelería, pero estaba entusiasmada por aprender todo lo que pudiera sobre cómo llevar un negocio, ya que hornear ya sabía.

      Estaba en la gloria. Hasta que todo mi mundo se vino abajo.

      Pero ya nada de eso importaba. Mi vida era ¡Muérdeme! y estaba dispuesta a hacer cualquier cosa para salvarlo. Encontrar a un hombre era lo último que se me pasaba por la cabeza mientras luchaba por salvar a mi bebé, mi corazón. ¡Muérdeme! era lo único que tenía, lo que más me recordaba a mi abuela, y no iba a quedarme de brazos cruzados y dejar que se desmoronara a mi alrededor como un magdalena seco.

      Y yo no hacía pastelitos secos.

      A las seis, la cocina olía de maravilla y ya estaba horneando pastelitos para mis clientes de la tarde. Los pastelitos eran mi producto estrella y con lo que había empezado el negocio. Había cedido y añadido magdalenas un año antes, cuando los clientes empezaron a preguntar si tenía. Nunca había tenido ganas de diversificarme a tartas, brownies o panes, pero los magdalenas eran una extensión fácil. Y siempre me habían encantado los magdalenas. Casi tanto como los pastelitos.

      Con los magdalenas ya fríos, salí a la parte delantera con una bandeja cargada para surtir la vitrina. Encendí todas las luces justo cuando la máquina quitanieves pasaba por mi ventana para limpiar los casi sesenta centímetros de nieve acumulada. Sonreí mientras colocaba la primera bandeja en su sitio y volvía a la cocina a por la siguiente.

      Me encantaba la nieve. El invierno era mi estación favorita. No solo tenía un «cuerpo de invierno» en vez de uno de verano, sino que me encantaba poder acurrucarme frente a una chimenea con una taza de café y un magdalena dulce.

      A veces fantaseaba con tener también a un hombre allí, pero ni siquiera una romántica como yo podía hacer aparecer uno por arte de magia. En cuanto instalara ¡Muérdeme! en mi nuevo local, podría preocuparme de nuevo por encontrar a un hombre.

      O empezar a coleccionar gatos para que me dieran calor junto a mi chimenea imaginaria.

      Con las vitrinas llenas, limpié todas las mesas de la zona de clientes, apagué las luces y eché un vistazo a los pastelitos. Me serví una taza de café recién hecho, extragrande y humeante, y desenvolví lentamente el mollete con pepitas de chocolate que había guardado para mí.

      Aún estaba caliente por dentro cuando lo partí. Aspiré el dulce aroma a chocolate y cerré los ojos, recordando la primera vez que había hecho esos magdalenas.

      Había sido un día particularmente malo en el instituto. El chico guapo que me gustaba me había sonreído en el pasillo y por fin reuní el valor para hablar con él. En la cafetería, me acerqué a su mesa y, valientemente, le pregunté si podía sentarme con él. Me miró como si no me hubiera visto en su vida y preguntó: —¿Por qué?

      No supe qué decir. No parecía que estuviera siendo cruel, pero no podía imaginar por qué querría sentarme con él.

      —Pues… me has sonreído hoy y he pensado que a lo mejor te gustaba.

      Era una niña bastante rara. Era lo que tenía que te criara una abuela que te hacía creer que todo el mundo era amable y maravilloso. También me enseñó a decir siempre lo que pensaba y a decir la verdad.

      Aprendí una dolorosa lección cuando el chico, cuyo nombre no podía recordar años después, dijo: —No te he sonreído a ti. Estaba mirando a la chica que había detrás de ti. La que está buena.

      Se me cayó el alma a los pies y me sentí tan estúpida que ni siquiera contesté. Simplemente me di la vuelta y salí del instituto. Cuando llegué a casa, horas antes de lo que debería, todavía me corrían las lágrimas por las mejillas. Grams no se enfadó, solo me rodeó con sus brazos, su aroma a vainilla envolviéndome, y dijo que era hora de hacer algo especial.

      Siempre que horneábamos hacíamos pastelitos, así que cuando añadimos pepitas de chocolate a la masa, me quedé confundida. Grams me explicó que a veces necesitábamos algo que pudiéramos mojar.

      Para cuando sacamos los magdalenas del horno, ya me había olvidado por completo del estúpido chico y había decidido esforzarme al máximo en el instituto para poder terminarlo antes. Grams estaba de mi parte, como siempre, y supe que estaba tomando la decisión correcta.

      Los magdalenas estaban perfectos y los mojamos en el café recién hecho que Grams preparó esa tarde. Fue la primera vez que tomé café y la primera vez que hice magdalenas. Grams convirtió lo que empezó como mi peor día de instituto en un gran recuerdo y en algo que impulsó la expansión de mi negocio.

      Perdida en mis recuerdos, di un respingo cuando la puerta principal traqueteó. Aún estaba oscuro fuera, aunque la luz del día amenazaba con abrirse paso. Al traqueteo le siguieron unos golpes. Dejé el café y miré a mi alrededor, preguntándome si tenía algo que pudiera usar como arma.

      Tras decidir que no tenía nada que me sirviera de ayuda, me asomé por la ventana de la puerta que separaba la trastienda de la zona de clientes. La máquina quitanieves estaba aparcada delante y una figura alta se protegía los ojos con la mano para mirar dentro de mi tienda.

      No parecía una amenaza, así que pasé a la parte delantera y caminé hacia la puerta. Levantó una mano a modo de saludo y yo le devolví el gesto. —¿Puedo ayudarte?

      —He visto tu luz encendida hace unos minutos. ¿Por casualidad tienes café?

      Consideré su petición. La buena persona que había en mí quería simplemente abrir la puerta y darle una taza de café. La empresaria que había en mí quería decirle que volviera en una hora, cuando abriera. La mujer que había en mí quería acercarse a ese hombre de aspecto rudo que estaba de pie frente a mi puerta pasando un frío que pelaba.

      La empresaria perdió la batalla mientras abría la cerradura y tiraba de la puerta para que pudiera entrar. Era alto, unos quince centímetros más alto que mi metro setenta y ocho. Su sonrisa fue lo primero que noté de él, además de su altura. Sonreía como la persona más feliz del mundo. Se llevó una mano enguantada a la cabeza y se quitó el gorro de lana negro para revelar un pelo color café. Sus ojos chispeantes hacían juego con el intenso color café de su pelo mientras me sonreía.

      Los vaqueros le quedaban bajos en las caderas y su chaqueta de esquí estaba abierta y revelaba una camiseta ajustada, mostrándome lo cachas que estaba por debajo. Hacía mucho tiempo que no veía a un hombre tan atractivo. Bueno, excepto los pibones con los que se habían casado todas mis amigas. Este tío, sin embargo, removió algo en mí que los otros nunca habían hecho. Algo para lo que no estaba preparada. Algo para lo que no tenía tiempo.

      —Te agradezco mucho que me dejes entrar.

      —¿Conduces la máquina quitanieves? —pregunté, sintiéndome estúpida al instante. Claro que sí, ¿por qué otra razón estaría aparcada frente a ¡Muérdeme!?

      —Sí, he conseguido el contrato este año. Anoche no miré el tiempo, así que he venido corriendo esta mañana para despejar el aparcamiento. No me ha dado tiempo a hacerme el café y ya voy arrastrándome.

      Me mordisqueé el labio y lo examiné de nuevo, tratando de decidir si confiaba en él. Su quitanieves, desde luego, parecía auténtica y el aparcamiento estaba despejado, así que supuse que lo menos que podía hacer era darle una taza de café.

      —Dame un minuto. No abro hasta dentro de una hora, así que el único café que tengo es la cafetera que guardo en la trastienda.

      Asintió y desaparecí en la cocina. Cogí un vaso para llevar y lo llené con lo último que quedaba de mi cafetera. Mi café y mi mollete me llamaban al pasar junto a ellos, pero me obligué a ignorarlos y a llevarle el café al chico de la quitanieves.

      Tenía la nariz prácticamente pegada a la vitrina cuando volví a salir. Carraspeé y se enderezó, sonriéndome con timidez. Madre mía, ¿podía ser más mono?

      —Este sitio huele de maravilla. ¿Has horneado todo eso esta mañana?

      Asentí mientras contemplaba la vitrina. Estaba orgullosa de mi trabajo y amaba mi tienda. Llegar a ese punto había sido un reto, pero sabía que era buena. Ayudaba también que me encantara.

      —He horneado la mayoría de los magdalenas esta mañana y ahora estoy empezando con los pastelitos. La mayoría de mis clientes vienen por los pastelitos, pero tengo una clientela fiel a la hora del desayuno a la que le encantan mis magdalenas.

      —No me extraña —murmuró, recorriéndome con la mirada.

      Sentí un hormigueo por todo el cuerpo y empecé a sudar. Por supuesto, fue entonces cuando recordé lo que llevaba puesto. Sí, todavía en mis pantalones de chándal y camiseta. Sin sujetador.

      Quería creer que mi delantal lo cubría lo suficiente, pero no había forma de tapar a las niñas.

      O el hecho de que mi invitado les había caído bien.

      Me crucé de brazos sobre el pecho y me obligué a mirarlo a los ojos. —¿Tomas algo en el café?

      Miró el vaso rosa que tenía en la mano con ¡Muérdeme! en el lateral y se rio entre dientes. —Qué mono. Me gusta. Y no, tomo el café solo. Pero si no es mucha molestia, me encantaría uno de esos magdalenas de pepitas de chocolate. Son mi debilidad.

      Fui incapaz de resistirme a su sonrisa. Metí dos magdalenas en una bolsa rosa, también con ¡Muérdeme! en el exterior, y se la entregué.

      —Gracias. De verdad. ¿Cuánto te debo?

      —No te preocupes.

      —No puedo hacer eso. Tienes un negocio que llevar.

      Me encogí de hombros. —Sí, pero si atraviesas mi escaparate porque te quedas dormido al volante, me costará mucho más que un par de magdalenas y una taza de café.

      Se rio, un sonido profundo y retumbante que dibujó una sonrisa en mis labios. —Muy cierto, —bromeó—. En ese caso, no te molesto más. Te agradezco mucho el café y los magdalenas. Y el placer de tu compañía durante unos minutos. Por cierto, soy Max Sullivan.

      Alargó la mano y yo deslicé la mía en la suya, sintiendo un escalofrío que me subió por el brazo y me puso los pezones de punta. —Encantada de conocerte, Max. Soy Charlotte Black.

      —Charlotte —dijo, casi para sí mismo—. Un nombre precioso para una mujer preciosa. —Max se volvió a poner el gorro y cogió el café y los magdalenas. —Que tengas un buen día, Charlotte Black.

      Y entonces se fue.
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      Volví a cerrar la puerta principal con llave y fui a la trastienda para terminar de desayunar. El café y la magdalena estaban fríos, así que los metí un minuto en el microondas y luego volví a acomodarme en la silla. Intenté sacarme a Max de la cabeza, pero ahí seguía, rondándome. Soñar despierta era peligroso en mi trabajo, así que me repetí lo que ya sabía: que no tenía tiempo para un hombre.

      Por muy delicioso que fuera.

      Con el desayuno a buen recaudo en la barriga, subí corriendo a cambiarme y a ponerme la ropa del día. Me abroché los vaqueros, cogí una camiseta de ¡Pruébame! del armario y volví a atarme el delantal, con mis niñas bien sujetas en el sujetador esta vez.

      Abajo, en la tienda, puse una cafetera y coloqué la nata y el azúcar en una mesa cerca del extremo del mostrador. Tenía una gran variedad de natas de sabores y múltiples tipos de azúcar, aunque no entendía cómo la gente podía usar esas alternativas tan poco saludables.

      ¿A quién quería engañar? Yo me metía el café en vena sin añadirle nada y desayunaba, comía y cenaba pastelitos o magdalenas. No era quién para hablar de vida sana.

      Saqué del horno mi última hornada de pastelitos y la puse a un lado para que se enfriara junto con las otras tres que ya esperaban el glaseado. Sabía que no me daría tiempo a cubrirlas antes de abrir, pero sí tenía unos minutos para mirar mis correos electrónicos. Se suponía que mi agente inmobiliaria, Elizabeth, se pondría en contacto conmigo en cuanto supiera algo de la propiedad. No es que pensara que me fuera a escribir tan temprano, pero soñar era gratis.

      Guardé el iPad después de limpiar mi bandeja de entrada, abrí la puerta principal por segunda vez ese día y sonreí cuando la campanilla de encima tintineó en cuanto me coloqué detrás del mostrador.

      —Buenos días —dije con alegría a mis primeros clientes del día—. Bienvenidos a ¡Pruébame! Avísenme cuando estén listos.
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      Las siguientes horas se me pasaron volando. Siempre tenía un par de horas de mucho ajetreo justo después de abrir y me encantaba. Mis clientes eran geniales. Todo el mundo comentaba la nieve, algunos refunfuñando, pero estando en Winterville, Nueva York… bueno, la nieve era prácticamente un requisito.

      Una vez que pasó el ajetreo de primera hora, volví a la cocina y empecé a glasear los pastelitos que esperaban. Era martes y mis amigas venían para nuestra noche de chicas semanal. Con los años, nuestro grupo había cambiado. Yo no formaba parte del grupo original de Mandy, Sam, Addi y Claire. Las cuatro habían ido juntas a la universidad y se habían reunido todas las semanas durante años después de graduarse. Mandy conoció a Xander y, una semana que estaban peleados, necesitó un nuevo lugar para sus reuniones semanales y aparecieron en ¡Pruébame! para no irse jamás.

      Las cuatro me cayeron bien de inmediato, pero pasaron unos meses antes de que formara parte del grupo. Mi mejor amiga, Lexi, y yo empezamos a salir con ellas más o menos cuando Claire se casó. Aproximadamente un año después, Sam conoció a Riley y con Riley llegó Carrie.

      Esas siete mujeres se habían convertido en una familia para mí. Lexi y yo intimamos cuando estudiábamos juntas un posgrado, y ella me ayudó a convencerme para que montara ¡Pruébame! Con unas cuantas botellas de vino de más se nos ocurrió el nombre. Ampliar nuestro pequeño dúo a ocho personas aportó a mi vida una plenitud que nunca antes había conocido.

      Siempre me aseguraba de tener los pastelitos favoritos de mis amigas recién hechos y listos para nuestras reuniones de los martes por la noche. Me costaba horrores que me pagaran, pero todas insistían. A veces me preguntaba si mi negocio se mantenía principalmente gracias a mis amigas.

      Casi.

      Mis vitrinas estaban medio llenas para cuando llegó la hora de comer. Me limpié las manos en el delantal y dejé escapar un suspiro con una sonrisa. Había sido una buena mañana. En cuanto pasara el ajetreo del mediodía podría tomarme un descanso. Algunos días mi comida consistía en unos cuantos pastelitos. No era la opción más saludable, pero desde luego estaba deliciosa.

      Aunque la tarde se presentaría tranquila hasta que la gente saliera de trabajar, no me gustaba dejar la tienda sola. Como me había levantado tarde esa mañana, no tenía la comida lista, pero comer pastelitos no era ninguna tragedia.

      Cuando el mogollón del almuerzo empezó a disminuir, no pude negar el hambre que tenía. Solo quedaba una magdalena de arándanos y me estaba llamando a gritos.

      La campanilla de la puerta tintineó y entró un hombre alto y delgado con una sudadera de Soup’s On. El estómago me rugió de inmediato, deseando tener un plato de sopa caliente para comer, pero sabiendo que no podía irme de ¡Pruébame! Le sonreí al hombre y le pregunté: —¿Puedo ayudarle?

      —Sí, busco a Charlotte.

      Confundida, lo miré de arriba abajo. Con cautela, respondí: —Soy Charlotte.

      Nadie me llama Charlotte. La gente que me conoce me llama Charlie, o Charles. Sentí que se me erizaba la espalda y el miedo se me anudó en la garganta. La última vez que recibí una visita inesperada de alguien que me llamó Charlotte fue cuando murió mi abuela.

      —Esto es para usted. Que aproveche —dijo mientras me entregaba una gran bolsa blanca con el logo de Soup’s On.

      —Espere, ¿qué es esto? —exclamé mientras se dirigía a la puerta.

      —La comida. Hay una nota en la bolsa.

      Me sonrió antes de salir por la puerta y cruzar corriendo el aparcamiento hasta su coche. Lo observé como si todo fuera una especie de broma y me pregunté qué demonios estaba pasando.

      Entonces me di cuenta de lo bien que olía.

      Llevé la bolsa a la cocina y la abrí. Dentro había una hoja de papel, como había dicho el repartidor. Al desdoblarla vi una letra que no reconocí.

      
        
        Charlotte:

        Gracias de nuevo por el café y las magdalenas de esta mañana. Como no me has dejado pagarte, he pensado que al menos podría invitarte a comer. Como no sabía qué te gustaba, he incluido sus cuatro sopas más populares y mi favorita. Espero que te guste al menos una de ellas.

        Ha sido un placer conocerte esta mañana.

        Max

      

      

      No pude evitar la sonrisa que se dibujó en mi cara. No tenía tiempo para involucrarme con nadie, pero era un encanto. Y yo tenía hambre.

      La bolsa contenía sopa de cebolla, de brócoli y queso, chili, de patata asada y minestrone. Olía tan bien que se me hizo la boca agua. No podía decidir cuál quería comerme, así que las abrí todas y fui alternando cucharadas de cada cuenco, picando también los panecillos de masa madre. Cada bocado era más delicioso que el anterior.

      De alguna manera, conseguí apartarme cuando sonó la campanilla de la puerta. Sonreí al ver a Lexi entrar, vestida de pies a cabeza con su uniforme de trabajo azul. —¿Hola, Lex, ¿qué haces aquí?

      Siempre había sentido un poco de envidia de Lexi. Cuando nos conocimos en clase de empresariales, nos emparejaron para un trabajo. Durante el semestre nos dimos cuenta de lo mucho que teníamos en común y empezamos a quedar también fuera de clase. Lexi era una de esas mujeres que no aparentan lo que son. Parecía de lo más normal, pero bajo esa apariencia de sobrepeso se escondía una mujer de armas tomar que había ascendido a gerente de planta en EAAC Pigments a sus treinta y pocos.

      Su melena rubia y sus brillantes ojos azules engañaban. Parecía recatada y dulce hasta que abría la boca y te ponía en tu sitio. Lexi era una tía cañera en el trabajo y esa confianza atrajo a su maravilloso marido, Mike.

      También era la única persona que habría tenido la seguridad suficiente como para retarme a perseguir mis sueños.

      —Tenía que recoger algunos materiales para nuestro evento de finales de semana. Tengo otro kaizen en mi planta y estoy intentando ayudar al encargado de Lean. También esperaba poder convencerte de que me abras un poco antes para coger café y magdalenas para empezar la reunión.

      Hice un gesto con la mano para restarle importancia. —¿Sabes que siempre abriré para ti. Si abro para el de la quitanieves, abriré para mi mejor amiga.

      En cuanto salieron las palabras de mi boca supe que me arrepentiría de haberlo admitido. Lexi se había convertido en un tiburón desde que ella y Mike se habían casado, constantemente queriendo buscarme pareja. No paraba de decirle que no me interesaba tener una relación, pero ella pensaba que solo era algo que decía porque no había encontrado al hombre adecuado.

      En parte era verdad, pero también odiaba que me organizaran citas. Era perfectamente capaz de encontrar mis propias citas.

      —¿Qué tipo de la quitanieves? —preguntó Lexi arqueando las cejas.

      Puse los ojos en blanco… porque se lo merecía. —El chico que limpia el aparcamiento de nieve ha pasado esta mañana cuando ha terminado. Ha dicho que se había olvidado el café. Ha visto las luces encendidas y me he apiadado de él.

      —¿Es guapo?

      Me encogí de hombros y me di la vuelta, ocupándome en alinear los pastelitos y las magdalenas perfectamente ordenados. El calor me subió por el cuello y supe que Lexi se daría cuenta. A ella no se le escapaba una.

      —¡Oh, es guapo! ¡Está claro que te gusta!

      —No, no me gusta. Es’s mono. Ha sido amable. Eso no’ significa que me guste.

      Lexi se tomó su tiempo para evaluarme, y me di cuenta de que intentaba averiguar algo. Conociéndola, acabaría teniendo razón, pero yo no’ quería oírlo. Fuera lo que fuera a salir de su boca a continuación, yo no’ estaba preparada para ello.

      —Lex, no’ le des más vueltas. Tengo’ demasiadas cosas en la cabeza con lo de mudarme y cambiar toda mi vida. No’ tengo tiempo para un hombre. Siguiente tema. ¿Qué magdalenas quieres y cuántas?

      Lexi frunció los labios y noté que quería decir algo más. Por suerte, dejó el tema. —Seremos diecisiete en el grupo. Estaba pensando en tres docenas de magdalenas y el café que sea. ¿Podría recogerlo sobre las seis?

      Asentí mientras lo apuntaba todo. —Sin problema. ¿Sabores?

      Lexi se encogió de hombros. —Lo que a ti te parezca. Yo’d diría que un surtido variado. Tú’ sabes mejor lo que le gustará a la gente. Ya sabes que yo’ll querré de arándanos.

      —Sí, te’ll pondré de arándanos, de plátano y nueces, con pepitas de chocolate y unas cuantas de beicon y huevo. ¿La mayoría son hombres?

      Lexi asintió y señaló un magdalena de mousse de chocolate. Se lo entregué. —Sí, catorce hombres y tres mujeres.

      —Perfecto. Me’ pondré con eso a primera hora. ¿Vienes esta noche?

      Lexi le dio un bocado a su magdalena y gimió. —Qué bueno, masculló. —Sí,’ vendré más tarde. Tengo que volver corriendo al trabajo. Te quiero, tía.

      —Te quiero, —respondí con un gesto de la mano. Lexi salió por la puerta con la mitad del magdalena ya devorado. Volví a mi almuerzo y sonreí, contenta de haber mantenido la boca cerrada sobre mi entrega especial. Nunca me habría dejado en paz si se’ me hubiera escapado.
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        * * *

      

      Mi teléfono sonó a última hora de la tarde. Era la agente inmobiliaria con la que’ había estado tratando, Elizabeth. Me limpié las manos cubiertas de glaseado en el delantal y contesté a la llamada antes de que saltara el buzón de voz.

      —Hola, Elizabeth. ¿Cómo está?

      —Hola, Charlie. Tengo noticias para usted, pero no’ creo que le’ vayan a gustar.

      Se me encogió el estómago. No’ hacía falta que dijera nada más. —¿Sabe quién se ha quedado con el local?

      —No, no lo’ sé. No’ quisieron decirme nada. La agente que lo llevaba me ha llamado esta mañana. Me ha dicho que recibieron nuestros papeles, pero que el dueño del edificio ya había firmado un contrato de alquiler con otra persona. Se nos escapó por los pelos. Lo’ siento.

      —No’ es culpa suya, Elizabeth. Pero necesito encontrar otra cosa. Ese sitio era perfecto. Bueno, casi perfecto.

      —Lo sé. Yo’ tengo otros locales que podemos ver. Ninguno con apartamento incluido, pero podrían servirle igualmente. ¿Podemos quedar mañana para verlos?

      —Sí, por supuesto. Tengo una fiesta de aniversario el segundo fin de semana de enero y necesito una cocina donde trabajar para cumplir con el pedido. Aparte de eso, necesito un sitio donde vivir.

      —Lo sé, Charlie. Ya’ encontraremos algo. La’ veré mañana por la tarde.

      Le di las gracias a Elizabeth y colgué. No tenía ni idea de lo que iba a hacer, pero no me’ iba a rendir. Algo pasaría que haría que todo saliera bien. Tenía que ser así.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Por suerte, el resto de la tarde fue tranquila, aunque llena de pastelitos y glaseado. Kendall, la estudiante de instituto que trabajaba a tiempo parcial para mí, apareció sobre las cuatro y se encargó de los clientes de la tienda mientras yo horneaba y glaseaba todo lo que pillaba.

      Justo antes de las seis subí corriendo a darme una ducha y a cenar más sopa. Estaba tan buena que no’ pude resistirme a repetir. Estaba emocionada por nuestra noche de chicas. Con los años, nuestro grupo había crecido y cambiado. Como todas las demás estaban casadas, muchas semanas uno o más de los hombres se apuntaban. Como era la última semana de Mandy’ antes de coger la baja por maternidad, todos los hombres se quedaban en casa.

      Con unos vaqueros limpios y un jersey verde, me sequé el pelo, de color bombón de crema de cacahuete, y me puse un poco de brillo de labios. Sabía que Addi ya estaría abajo, así que me apresuré a sentarme con ella un rato. Addi fue la primera a la que’ conocí. Era dulce y un poco malhablada, pero eso probablemente se debía a dar clase a chicos de instituto. Nunca fallaba, siempre acababa riéndome de algo que decía Addi para cuando llegaban las demás.

      Addi estaba en lo que se había convertido en ‘nuestra mesa’ en la esquina del fondo cuando salí de la cocina. Delante de ella tenía un plato con un magdalena y medio y una taza que sabía que contenía un moca. Cuando monté el local originalmente, había distribuido mesas para dos y cuatro personas por la pequeña zona de la entrada. La barra al final de la vitrina tenía taburetes para la gente que quisiera sentarse allí, a muchos de los cuales les gustaba hablar como si yo fuera una camarera. En total, podía sentar a unas veinte personas dentro. Cuando hacía buen tiempo, también ponía unas cuantas mesas fuera en la terraza.

      Cuando Addi, Sam, Mandy y Claire empezaron a venir a ¡Muérdeme!, siempre se sentaban en la misma mesa. No’ tardaron mucho en empezar a coger sillas de más o a juntar mesas. Cuando Lexi y yo empezamos a unirnos a ellas con regularidad, ya éramos ocho personas si Xander y Aidan se apuntaban. Me aseguré de juntar dos mesas en la parte de atrás del comedor para que pudiéramos sentarnos todos juntos sin molestar a los demás clientes.

      Para cuando nuestro grupo llegó a los diecisiete, ocupábamos toda la zona de asientos interior, dejando solo un par de taburetes de la barra. Empecé a considerar mudarme a un nuevo local con más espacio antes de recibir la notificación de desahucio. La mayoría de las veces los clientes recogían sus pastelitos y se iban, pero de vez en cuando pillaba a algunos mirando las mesas y con cara de decepción cuando no’ encontraban una libre un martes por la noche.

      Me dejé caer en un asiento junto a Addi y le di un rápido abrazo. —¿Qué tal el trabajo?

      —Uf —gimió Addi—. ¿Son ya las vacaciones de Navidad? Mis clases me están volviendo loca este año. Te juro que algunos de esos críos piensan que estoy’ allí solo para entretenerlos.

      —¿Son crueles? —Mis primeros pensamientos siempre volvían a los horribles niñatos con los que fui al instituto. Sabía que Addi también había sido gordita en el instituto, pero no’ parecía tener la misma angustia que yo. Sabe Dios que yo’ nunca volvería voluntariamente al instituto cada día por el resto de mi vida.

      —No, no’ son crueles, solo unos gamberros. Alguien ha traído una bola de nieve hoy y la ha dejado en mi silla. Cuando me he sentado, se había derretido, así que parecía que me había meado encima toda la tarde.

      Hice un esfuerzo por no reírme. —No’ me digas.

      Addi resopló. —Ojalá. A los cabroncetes les pareció divertidísimo. El tanga se me congeló en la hucha y casi me meo encima ahí mismo. Ahora puedo compadecerme de lo que Mandy va a pasar en unas semanas. Yo’ tendré que advertirle que se quede en casa para que no’ rompa aguas en medio de una tienda o algo así.

      Me reí y Addi se me unió, ambas imaginando a Mandy con los pantalones empapados intentando ocultar lo que estaba pasando. Mandy era maravillosa, pero se avergonzaba con facilidad. Se’ moriría de la vergüenza.

      Carrie y Riley llegaron después. Se sentaron al otro lado de Addi y se unieron a nuestra conversación. Carrie estaba casada con el’ socio del marido de Mandy’, Drew. Se’ conocieron en la fiesta de inauguración y Mandy le había conseguido a Carrie un trabajo como su asistente. Cosa de la que Carrie se enteró después de que se’ hubieran liado en el despacho de él, sin que ninguno de los dos supiera quién era el otro. Riley era nuestro pozo de sabiduría particular. Era dueña de una librería independiente en la ciudad, READ, y parecía haber leído casi todo lo que existía. Su media naranja era Connor, un pibonazo que se estaba enganchando a las novelas de fantasía como Riley.

      Fantasía en el sentido de mundos y criaturas de ficción. Piensa en Tolkien y El Señor de los Anillos. No fantasía del tipo Cincuenta sombras de Grey. Aunque estaba segura de que Riley también se los había leído.

      Mientras hablábamos, las demás llegaron y se unieron a nosotras. Debería haber sabido que se tramaba algo cuando Lexi me guiñó un ojo, pero estaba espesa. No’ se me ocurrió que algo andaba mal hasta que soltó, burlona: —Charlie ha conocido a un chico esta mañana.
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      Puse los ojos en blanco y gruñí. Debería haberlo sabido. Lexi y Mike llevaban juntos más tiempo que ninguna de las demás parejas, ya que eran amigos con derecho a roce antes de admitir que estaban enamorados. Lexi se había convertido en la mayor defensora del amor después de encontrarlo.

      Admitir que había conocido a alguien había puesto a Lexi tras mi pista como un perro de presa. No sé por qué no me di cuenta antes.

      Hacer que el resto de ellas intervinieran solo iba a empeorar mi día. Ya me había pasado la tarde pensando en Max, aunque no pensaba decírselo. Mientras horneaba me pregunté qué sabor de pastelitos le gustaría y si iba a volver. Cuando cené la sopa, me imaginé compartiéndola con él o, mejor aún, compartiendo mi cama con él.

      Había llegado a la conclusión de que había pasado muchísimo tiempo desde la última vez que compartí mi cama con alguien. Durante los últimos dos meses, me había centrado exclusivamente en salvar mi negocio, pero incluso antes de eso, llevaba tiempo sin salir con nadie que mereciera la pena. Era bastante deprimente.

      —Charlie, deja de guardártelo para ti. Queremos saber cosas de él —declaró Addi en nombre del grupo.

      Miré su cara emocionada y curiosa, la misma expresión que tenían el resto de nuestras amigas, y me pregunté por qué me había molestado en contarle nada a Lexi.

      —Lexi está exagerando una barbaridad. No hay nada que contar. Despeja la nieve del aparcamiento y se ha pasado esta mañana porque necesitaba café. Le he dado magdalenas con el café y él me ha mandado el almuerzo. Y ya está.

      —No me has dicho que te había mandado el almuerzo —me acusó Lexi.

      —Porque en realidad no tenía importancia. En su nota ponía que se sentía mal por no haber pagado el desayuno y que quería compensármelo, así que me ha mandado un montón de sopa.

      Miré a mi alrededor las caras de asombro que me rodeaban. Era obvio que se me había escapado algo. Confundida e irritada con Lexi, seguí hablando.

      —Chicas, estáis haciendo una montaña de un grano de arena. No es como si hubiéramos tenido una cita o me lo hubiera pedido. Pasaba por aquí y le di de comer, como hago con todos mis clientes. Me compró el almuerzo porque se sentía culpable por no haberle cobrado. Todavía estaba aquí horneando cuando llamó a la puerta y no me pareció bien hacerle pagar cuando ni siquiera había abierto.

      Riley agitó las manos para que dejara de hablar. —Espera. ¿Tú no horneas aquí temprano en pijama? En plan, ¿en pijama sin sujetador?

      Me encogí. Esperaba que no se dieran cuenta de esa parte. Mis pechos enormes eran probablemente lo que había atraído a Max y le había hecho querer mandarme el almuerzo. Era un problema común. A todo hombre le gustaba una parte del cuerpo en particular que siempre le hacía volver a por más. Estaba claro que Max era un hombre de tetas.

      Con los ojos cerrados para no ver sus miradas demasiado perspicaces, asentí. El jadeo colectivo alrededor de la mesa fue palpable. No quería abrir los ojos y ver la risa en sus caras. Como mujeres grandes, todas habíamos hablado muchas veces sobre la tortura que suponía llevar sujetador todo el día. Todas y cada una de nosotras esperábamos el mayor tiempo posible para ponérnoslo y nos lo quitábamos en cuanto era humanamente posible.

      Addi me dio una palmadita en el brazo mientras hablaba, con la voz llena de lástima. —Recibió más de lo que esperaba cuando llamó a tu puerta esta mañana. ¿Desayuno y espectáculo? Un hombre de tetas probablemente estaba en el paraíso. ¿Fue un capullo?

      Negué con la cabeza. —Creo que esa es la peor parte. Apenas me miró el pecho y parecía un buen tipo. Dijo que era guapa, pero no me miró lascivamente como la mayoría de los hombres habría hecho. Aunque llevaba el delantal, así que puede que no viera nada.

      Sacudiéndome la vergüenza con un poco de esperanza, levanté la vista hacia mis amigas. Sus expresiones lo decían todo. No creían que mi delantal tapara más de lo que yo había pensado esa mañana. Le había dado un espectáculo a Max, y todas lo sabíamos.

      Carrie se inclinó hacia mí. —A veces las primeras impresiones no lo son todo. No todos los hombres son unos cerdos que te miran el pecho y te agarran el culo cuando te das la vuelta. Claro que a veces es más divertido cuando lo hacen.





OEBPS/images/vellum-badge.png





OEBPS/images/break-section-side-screen.png






This Font Software is licensed under the SIL Open Font License, Version 1.1.
This license is copied below, and is also available with a FAQ at:
http://scripts.sil.org/OFL


-----------------------------------------------------------
SIL OPEN FONT LICENSE Version 1.1 - 26 February 2007
-----------------------------------------------------------

PREAMBLE
The goals of the Open Font License (OFL) are to stimulate worldwide
development of collaborative font projects, to support the font creation
efforts of academic and linguistic communities, and to provide a free and
open framework in which fonts may be shared and improved in partnership
with others.

The OFL allows the licensed fonts to be used, studied, modified and
redistributed freely as long as they are not sold by themselves. The
fonts, including any derivative works, can be bundled, embedded, 
redistributed and/or sold with any software provided that any reserved
names are not used by derivative works. The fonts and derivatives,
however, cannot be released under any other type of license. The
requirement for fonts to remain under this license does not apply
to any document created using the fonts or their derivatives.

DEFINITIONS
"Font Software" refers to the set of files released by the Copyright
Holder(s) under this license and clearly marked as such. This may
include source files, build scripts and documentation.

"Reserved Font Name" refers to any names specified as such after the
copyright statement(s).

"Original Version" refers to the collection of Font Software components as
distributed by the Copyright Holder(s).

"Modified Version" refers to any derivative made by adding to, deleting,
or substituting -- in part or in whole -- any of the components of the
Original Version, by changing formats or by porting the Font Software to a
new environment.

"Author" refers to any designer, engineer, programmer, technical
writer or other person who contributed to the Font Software.

PERMISSION & CONDITIONS
Permission is hereby granted, free of charge, to any person obtaining
a copy of the Font Software, to use, study, copy, merge, embed, modify,
redistribute, and sell modified and unmodified copies of the Font
Software, subject to the following conditions:

1) Neither the Font Software nor any of its individual components,
in Original or Modified Versions, may be sold by itself.

2) Original or Modified Versions of the Font Software may be bundled,
redistributed and/or sold with any software, provided that each copy
contains the above copyright notice and this license. These can be
included either as stand-alone text files, human-readable headers or
in the appropriate machine-readable metadata fields within text or
binary files as long as those fields can be easily viewed by the user.

3) No Modified Version of the Font Software may use the Reserved Font
Name(s) unless explicit written permission is granted by the corresponding
Copyright Holder. This restriction only applies to the primary font name as
presented to the users.

4) The name(s) of the Copyright Holder(s) or the Author(s) of the Font
Software shall not be used to promote, endorse or advertise any
Modified Version, except to acknowledge the contribution(s) of the
Copyright Holder(s) and the Author(s) or with their explicit written
permission.

5) The Font Software, modified or unmodified, in part or in whole,
must be distributed entirely under this license, and must not be
distributed under any other license. The requirement for fonts to
remain under this license does not apply to any document created
using the Font Software.

TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
THE FONT SOFTWARE IS PROVIDED "AS IS", WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND,
EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.



OEBPS/images/blueyed-press-transparent-with-name.jpg
BluEyed
i Press





OEBPS/images/heading-gradient-rule-screen.png





OEBPS/images/bb8-cover-501-spanish-copy.jpg
MARY E THRI#PSON






